
 
       Lunes.  Jn  14, 21-26   ;  Martes,  Jn  14, 27-31a  ;  Miércoles.  Jn  
15. 1-8  ;  Jueves,  Jn  15. 9-11  ;  Viernes , Jn  15, 12-17,  ;  Sábado, Jn  
15.  18 –21  

Una lectura para cada día de la semana 

COMO YO OS HE AMADO 
 

 
Estamos finalizando el tiempo de Pascua. Dentro de 15 días ce-
lebraremos la Ascensión del Señor. Si queremos saber hasta 
que punto ha influido en nuestra vida la Resurrección y su men-
saje de estos Domingos preguntémonos: “ ¿Ha crecido en noso-
tros el amor a Dios y al prójimo?”  
Mirad, amigos cuando hablamos del seguimiento de Cristo, so-
bran las teorías y solo cuentan los hechos y testimonios “obras 
son amores, que no buenas razones”, que dice nuestro refrane-
ro español. 
El amor de Jesús lo vemos en la Cruz: entrega su vida en favor 
nuestro y muere amando, perdonando, disculpando, no muere 
odiando ni matando. 
Su bandera enarbolada en la Cruz es “amar a todos como El 
nos amo”. 
El que se adentre por el camino de Jesús y se decida a seguir el 
estilo de su vida, descubrirá que sólo el amor hace que la vida 
merezca la pena ser vivida y que sólo desde el verdadero amor 
es posible experimentar la gran alegría de vivir. 
Estamos viendo como nuestro mundo se está volviendo cada 
día más violento, rompiendo la fraternidad y sembrando el sufri-
miento entre las naciones, regiones y pueblos. 
El Evangelio de hoy, nos ofrece la única solución capaz de 
construir un mundo en Paz: “AMAOS UNOS A OTROS COMO 
YO OS HE AMADO”. 
 

AMAOS 
 

 
Toda Eucaristía es Cena Pascual. Ya la 
Iglesia en estos Domingos que prece-
den a la Ascensión del Señor, nos pro-
pone a los creyentes, las últimas pala-
bras del Señor en la última cena con 
sus amigos, palabras en los que se 
condensan sus enseñanzas fundamen-
tales, “La señal por la que os conoce-
rán que sois discípulos míos será que 
os améis unos a otros. Esta es la señal 
del cristiano. Ahí esta nuestra identi-
dad. En los primeros tiempos del cris-
tianismo, la señal identificativa del cris-
tianismo era esta: “MIRAD COMO SE 
AMAN”. 
 
Al renovar, hoy en la Eucaristía, el sa-
crificio de Cristo por amor a los hom-
bres, pidámosle que derrame su amor 
en nuestros corazones, para que poda-
mos AMARNOS y transformar el mun-
do con la fuerza del amor. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo 6– Mayo- 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DE LOS 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 14, 
21b-27 

En aquellos días, Pablo y Bernabé, 
volvieron a Listra, a Iconio y a Antio-
quia, animando a los discípulos y ex-
hortándolos a perseverar en la fe, di-
ciéndoles que hay que pasar mucho 
para entrar en el Reino de Dios. En 
cada iglesia designaban presbíteros, 
oraban, ayunaban y los encomenda-
ban al Señor en quien habían creído. 
Atravesaron Pisidia y llegaron a Panfi-
lia. Predicaron en Perge, bajaron a 
Atalía y allí se embarcaron para Antio-
quia, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que 
acababan de cumplir. Al llegar reunie-
ron a la Iglesia, les contaron lo que 
Dios había hecho por medio de ellos y 
cómo había abierto a los gentiles la 
puerta de la fe. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                     V Domingo  de Pascua Ciclo C.              

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

SALMO 144 

R.- BENDICIRÉ TU NOMBRE POR 
SIEMPRE JAMÁS, DIOS MÍO, MI REY 

El Señor es clemente y misericordioso 
lento a la cólera y rico en piedad; El 
Señor es bueno con todos, es cariñoso 
con todas sus criaturas. R.- 

Que todas sus criaturas te den gracias, 
Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que 
hablen de tus hazañas. R.- 

Explicando sus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. Tu 
reinado es un reinado perpetua, tu go-
bierno va de edad en edad. R.- 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCA-
LIPSIS 21, 1-5a 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra 
nueva, porque el primer cielo y la pri-
mera tierra han pasado, y el mar ya no 
existe. Y vi la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, que descendía del cielo, en-
viada por Dios, arreglada como una 
novia que se adorna para su esposo. Y 
escuché una voz potente que decía 
desde el trono: --Esta es la morada de 
Dios con los hombres: acampará entre 
ellos. Ellos serán su pueblo y Dios esta-
rá con ellos y será su Dios. Enjugará 
las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá 
muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor. Por-
que el primer mundo ha pasado. 
Palabra de Dios 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 

Necesitamos permanecer junto a Cris-
to, injertados en Cristo para dar fruto. 
Nuestra plegaria estará entonces rega-
da con su sangre que es la savia que 
nos da la vida a los sarmientos. Res-
pondemos diciendo: 

R.- SEÑOR, PERMANECE JUNTO A 
NOSOTROS 

1. – Por el Papa Benedicto, para que 
siga alentando a los corazones de su 
Iglesia con la fuerza que da el Evange-
lio de Cristo. OREMOS 

2. – Por los gobernantes y los dirigen-
tes de las naciones para que su labor 
no se quede en palabras y atiendan a 
su pueblo de verdad y con obras.  
OREMOS 

3. – Por todos aquellos que dedican su 
vida a extender la fe cristiana por aque-
llos lugares que aún no la conocen, pa-
ra que su labor tenga fruto abundante. 
OREMOS 

4. – Por los enfermos y necesitados 
para que sientan como Jesús “lo hace 
todo nuevo” y encuentren la salud y la 
solución a sus problemas. OREMOS 

5.- Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, para que vivamos el tiempo 
de Pascua como forma de nuestra Re-
surrección personal al mundo que Cris-
to nos ofrece. OREMOS 

Señor, envía tu misericordia y clemen-
cia sobre este mundo que tanto necesi-
ta de ellas y atiende con tu infinita bon-
dad estas plegarias que te hemos pre-
sentado. Por Jesucristo nuestro Señor 

 

LECTURA DEL SANTO 
EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 
13, 31-33a.34-35 

Cuando salió Judas del cenáculo, 
dijo Jesús: 

-- Ahora es glorificado el Hijo del 
Hombre y Dios es glorificado en él. 
(Si Dios es glorificado en él, tam-
bién Dios lo glorificará en sí mis-
mo: pronto lo glorificará.) Hijos mí-
os, me queda poco de estar con 
vosotros. Os doy un mandamiento 
nuevo: que os améis unos a otros 
como yo os he amado, amaos 
también entre vosotros. La señal 
por la que conocerán todos que 
sois discípulos míos, será que os 
amáis unos a otros. 

Palabra del Señor 


